
Venid a mí

Caracas, Venezuela
27 de marzo de 1963

Hijos míos, se acerca el momento, momento terrible y
decisivo para la humanidad. Sí, será terrible, como no hubo
desde el principio de la creación. Pero ¡qué hermoso final!
La victoria está asegurada, pero ¡cuántas almas se pierden
y se perderán! porque la confusión será también terrible.

Ésa es la razón por qué mi voz se levanta en un grito
suplicante: ¡Necesito almas transmisoras de mi LUZ, para que
sirvan de faros en la hora de las tinieblas!

Hijitos, sin mí no podéis nada. Pero también os digo: Sin
vuestra colaboración nada puedo hacer por vosotros.

¡Venid a mí en esta hora en que todas vuestras esperanzas
amenazan derrumbarse, porque en todas partes y en todas las
promesas habéis sido defraudados!

¡Venid a mí todos los que habéis buscado un camino
verdadero y no lo habéis encontrado! Yo soy el camino único
que os conducirá al Padre.

¡Venid a mí todos los que habéis buscado la VERDAD y
no la habéis encontrado! Yo soy la VERDAD que reside en
el Padre.

¡Venid a mí todos los que habéis buscado la VIDA y os
encontráis frente a la muerte! Yo soy la VIDA verdadera y
quien viene a mí no conocerá la muerte.*

Yo soy el que soy desde el principio hasta el fin. Nadie
vino antes de mí ni nadie vendrá después de mí; porque soy



el eterno enviado del Padre, el esperado de todos los tiempos,
el Dios de Israel, Quien dice ahora como entonces: Estoy a
las puertas y llamo. Bienaventurados aquellos que escuchen
mi voz y pongan por obra mis palabras.

Por el bien de todos

 Carrizal, Venezuela
10 de marzo de 1987

Por el bien de todos
y para el bien de todos, 
deja todo y a todos,
y entrégate sólo a Mí del todo
para que Yo pueda “hacer” por todos
y ser para todos
TODO.



En mi Actuar
no hay nada fijo

San Diego de los Altos, Venezuela
31 de diciembre de 1995, 4:00  a.m.

El ser humano en sí mismo no es perfecto, su perfección
consiste en alcanzar el equilibrio entre la influencia directa
de mi Fuerza Activa y Su acción a través de las circunstan-
cias que Yo mismo presento. De ahí la importancia de estar
atento, no sólo a mi Presencia sino también a mi Asistencia
en cada circunstancia de la vida diaria. Yo Soy el que SOY.
El ser humano no “es” en sí mismo, pero va “siendo” a
medida que se vaya insertando en mi Ser, mediante las
circunstancias que Yo mismo le presento a través de la vida,
que es la forma de acercamiento entre mi Ser y el “no-ser”.

Tú comprenderás la esencia, el sentido profundo de lo
que vas percibiendo en mi Actuar, y con tus palabras lo harás
accesible a aquellos que no podrán comprenderlo ahora, pero
tú sí, porque has comenzado a vivir en mi Presencia y
Asistencia. Yo Soy, y a medida que tú vayas “siendo” irás
transmitiendo a mis otros y tus otros lo que vas captando a
través de mi  influencia directa; de esta manera Yo seré en
ti y en todos TODO, a medida que cada uno se vaya identifi-
cando en la vida con mi Presencia activa en él, que es mi
Asistencia.

El egoísmo es el gran impedimento, porque al detenerse
el ser humano en sí mismo, en cuanto “yo”, intercepta el
dinamismo de la libertad, que por su esencia se orienta a su
Ser y no al “yo”. Ser libre es fluir con la vida de acuerdo a
las circunstancias que en justicia dan cabida a mi Asistencia
en este devenir que han provocado las criaturas libres que,
afirmándose en sí mismas, se han opuesto a mi influencia



directa; por esto el ser humano tiende a fijar todas las cosas.
En mi Actuar no hay nada fijo, todo se realiza en un dinamis-
mo constante, irrepetible; aunque aparentemente se den las
mismas circunstancias, siempre una es diferente a la otra.

La libertad, esa facultad que tiene el ser humano para
elegir su “ser” y “actuar”, es el fluir de la Vida misma, que
Soy Yo; cuando se detiene deja de “ser” y de “actuar”,
aparece el yo, que no “es”; es la muerte porque se ha
interrumpido el fluir de la vida.



Los que estáis en sintonía
con mi Gracia
seréis “trasladados”

San Diego de los Altos, Venezuela
 1/ de enero del 2000, 0:15 a.m.

Para vosotros este año termina
cuando termina el tiempo de mi Gracia,
entonces ya vosotros
no estaréis en este mundo
porque vosotros formáis parte de mi Gracia,
y cuando Ella sea retirada de este mundo
vosotros también iréis con Ella,
porque los que estáis en sintonía
con mi Gracia,
con mi Espíritu, 
en todas partes del Universo,
seréis “trasladados”
y formaréis parte de una vida nueva,
no de un año nuevo,
formaréis parte del Reino de mi Padre,
que es Eterno.
Ahora viviréis en esa espera
porque faltan otros
que pertenecen a mi Reino
y deben ser rescatados.
Vivid en silencio,
en interiorización,
en entrega constante
por esos que faltan.



Permaneced en unidad con mi Espíritu
que os asistirá en todo momento.

Confiad, confiad, confiad.
Yo he vencido al mundo
y vosotros con mi Gracia
también le venceréis.
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